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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

Breves apuntes biográficos de Publio Ovidio Na-

són publicamos al frente de la traducción que Diego 

de Mexía hizo de Las Heroidas, y que forma el to-

m o L X X V Í d e l a B I B L I O T E C A C L Á S I C A . 

Ampliados con cuantos detalles llegaron á nos-

otros de la vida de este insigne poeta latino, y acom-

pañados de juicio crítico de todas sus obras, formarán 

el prólogo del tomo que comprenda Los Amores, 

El Arte de amar, Los Remedios del amor y Los 

Cosméticos, que, si no son obras para proporcionar á 

su autor la fama universal y perpetua á que, según 

sus propias palabras, aspiraba, acaso sean las que, 

por más identificadas con su vida y costumbres y las 

de la sociedad romana en el siglo de Augusto, ponen 

mejor de manifiesto las bellezas y defectos de su 

estilo. 

No son estas obras frivolas y galantes tan ínge-
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niosamente escritas, tan celebradas cuando se escri-

bieron , que hasta alguna de ellas {El arte de amar) 

fué por largo tiempo objeto de representaciones mí-

micas, las que sirven de base firmísima á la celebri-

dad de Ovidio, sino aquellas otras que , como Las 

Metamorfosis y Los Fastos, escritas en la edad ma-

dura, unen á la brillantez del ingenio la suprema 

facilidad y elegancia de una versificación fluida y 

armoniosa. 

E n opinión de los doctos, el poema Las Metamor-

fosis es la obra maestra de Publio Ovidio, quien, con 

más verdad que modestia , la termina vaticinándola 

gloria inmortal. 

Se ha dicho que este poema corrió riesgo de des-

aparecer en vida del poeta, por haberle quemado 

cuando la orden del destierro le obligó á salir para 

siempre de R o m a , y que sólo á la circunstancia de 

haber alguna copia de él en ajenas manos, débese su 

conservación. Se ha dicho también que el poeta no 

pudo darle la última l ima; pero otros aseguran, y 

parece lo más verosímil, que, durante los ocho años 

de su triste vida en las orillas del mar N e g r o , corri-

giólo, como también Los Fastos, empleando en ello 

y en escribir sus célebres elegías tiempo para él tan 

desventurado. 

Llamaban á Las Metamorfosis en el siglo x v La 

Biblia de los poetas. La magnitud del plan que con-

tiene la historia más completa de la mitología y filo-



sofía de la antigüedad pagana; la asombrosa uni-

dad en la variedad inconcebible de sucesos y episo-

dios, de personajes y de ideas que agrupa y oprime 

una imaginación vivaz é inquieta; el orden y armo-

nía que reina en el aparente laberinto de fábulas; la 

solidez de tan extensa trama en que se cruzan los 

hilos sin confundirse ni enmarañarse; la erudición 

prodigiosa que acredita en Ovidio , necesitado de 

consultar y estudiar las obras de más de cuarenta y 

ocho autores; la elegancia de la dicción; la delicadeza 

del estilo; la inagotable variedad de frases, indispen-

sable en un poema de 12.000 versos, son méritos 

sobrados para la admiración que inspira esta obra 

magna, monumento imperecedero de la poesía la-

tina. 
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Deseo decir de formas ya mudadas 
E n nuevos cuerpos; Dioses, ayudadme. 
Pues fueron por vosotros transformadas. 

Para lo cual el verso prolongadme 
Del principio del mundo al de mi intento, 
Y con alientos sacros animadme. 

Antes que el mar, la tierra y firmamento, 
Que todo lo contiene, se criase, 
Faltaba á la natura su.ornamento. 

Cosa no había que en sí diferenciase 
De otra, que un semblante se notaba 
Doquiera que la vista se emplease. 

Caos aquel abismo se llamaba ( i) . 
Por ser la confusión de tal grandeza 

( i ) Ovidio copia literalmente á Hesiodo en estos con-
ceptos. Aristófanes, Lucrecio y Diodoro de Sicilia refieren 
las mismas nociones cosmogónicas;, conformándose con el 
sistema de ¡os antiguos filósofos, que admitían una materia 
primera y eterna, donde se encontraban confusos é infor-
mes los gérmenes de todos los seres. 

T O M O I . , 



2 OVIDIO. 

Que indivisa y sin orden se hallaba. 
N o era más que peso de rudeza 

Do estaban discordantes las simientes 
Oue concordó después Naturaleza. 

No había rayos del sol resplandecientes, 
Ni la reciente luna reparaba, 
Creciendo, sus dos cuerpos diferentes. 

Ni la pesada tierra se fundaba (i) 
Sobre su mismo peso, ni Océano 
Los brazos por sus playas alargaba. 

Que adonde estaba ella, allí el insano 
Mar furibundo estaba, é indomable 
También se hallaba el aire allí liviano. 

Por do la tierra era vana, instable; 
Sin luz el aire; el agua no tenía 
Manera de poder ser navegable. 

Cada cual de su forma carecía, 
Que lo uno á lo otro se estorbaba. 
Porque un cuerpo contrarios contenía. 

L o frío y lo caliente peleaba, 
Lo húmedo y lo seco, blando y duro, 
L o pesado y sin peso se encontraba. 

La cual contrariedad y estado obscuro 
Dios, y mejor Natura, redujeron 
A otro más perfecto y más seguro. 

Porque de tierra al aire dividieron, 
Del aire espeso el cielo cristalino, 
Y del agua la tierra desasieron. 

Y desque lo apartó el querer divino 
L o concordó, y compuso de repente, 
Con paz que dura entre ellos de contino. 

(i) A'fc circumfuso pendebat in acre tellus 
Ponderibus líbrala su is 

Estos bellos versos indican que los antiguos filósofos sos-
pecharon la gravitación demostrada por Newton. 



L A S M E T á M O R P O S Í S . 3 

Fuése el ligero fuego incontinente, 
Eligiendo lugar más soberano, 
Pegado con el cielo transparente. 

E l aire en liviandad le fué cercano, 
Y en sitio; mas la tierra ya espesada, 
Por ser un elemento no liviano, 

De los demás la escoria más pesada 
Consigo trajo al centro, do ha quedado 
Del peso de su peso nivelada. 

El último lugar han ocupado 
Las aguas cristalinas, sustentando 
E l globo frío y seco tan pesado. 

Esto dispuesto, aquel Dios venerando 
<Fuese quien fuese), anduvo á cada lado 
En redondez la tierra reformando. 

Mandó luego estrecharse al mar airado, 
Dándole vientos con que se alterase 
Y hubiese las riberas rodeado. 

Y para que mejor se acrecentase, 
Le añadió fuentes, lagos y corrientes 
Ríos, y estanques con que se adornase. 

Los cuales en lugares diferentes 
A veces él se sorbe, y otros meten 
En los profundos mares sus corrientes. 

Y viéndose más libres, arremeten 
Por las saladas ondas discurriendo, -
Y en marinas riberas se entremeten. 

Mandó irse los campos extendiendo, 
Hacerse valles frescos, prestamente 
Los pedregosos montes ir subiendo. 

Y como cinco zonas (i) al luciente 

^1.) f'?,Palabra Zona vienedd griego, y significa cintura. 
La división del cieio en zonas encuéntrase también en Vir-
gilio, Geárg., lib. i, v. 233 y sig.; en Tíbuio, lib. iv, égl. r.a, 
V. 152-174, y en Claudiano, Robo <te Pros., lib. I, v. 257-263. 
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Y claro cielo ciñen, la de en medio 
Siendo de todas ellas más ardiente; 

Ansí la tierra, que es el centro y medio, 
E l cuidado de Dios ha dividido 
Con otras tantas plagas sin remedio. 

Inhabitable la de en medio ha sido 
Por intenso calor; la nieve helada 
Las otras dos cubiertas ha tenido. 

Mas la reatante parte está templada 
De la frialdad y fuego, que lian causado 
Templanza con su fuerza allí mezclada. 

Sobre éstas está el aire, más pesado 
Que el fuego tanto, cuanto más liviano 
Que el agua, y dura tierra se ha hallado. 
"" A l l í mandó'quc fuesen mano á mano 
L a niebla es; e>u, nubes y los truenos, 
Que habían de conmover el sexo humano. 

Y los vientos también ni más ni menos; 
Mas quiso el for mador de los humanos 
N o fuesen de su furia siempre llenos. -

Ni pueden íxs stirles todas manos 
Que el mundo peleando no deshagan, 
Que tal discordia tienen los hermanos. 
~ De igual contrariedad todos se pagan, 
Que cada cu.d >e fué para su parte, 
Para que de-de allí sus obras hagan. 

Euro ú ) al aurora Nabatea (2) se parte; 
A l occidente Céfiro (3) ennoblece ; 
De Scytia Bó«eas (4) fríos nos reparte. 

(1) Euro ese! vienío de Oriente. 
(2) Nabata es hoy h Arabia pet rea, y llamábase asi del 

nombre de su capital. Véase Strabon, lib. xvi, pág. 767-
(3) Céliro, en la! in fiwonius, es el viento de Occidente. 
(4) Bóreas entre los griegos, lu mismo que Aquiión en-

tre los latinos, es el viento Norte. 
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Del mediodía Austro (i) se parece, 
De lluvias y algaradas tan contino, 
Que con su soplo el aire se escurece. 

Sobre esto puso el cielo cristalino, 
Sin peso y sin escoria de la tierra, 
Quien la formó con su querer divino. 

Apenas se acabó, cuan lo destierra 
La obscuridad el cielo con centenas, 
Y á corrupción la puerta estorba y cierra. 

Porque región sin almas no haya bellas, 
Habitan los planetas en el cielo 
Con las divinas formas las estrellas (2). 

E n las hondas los peces, y con vuelo 
Prestísimo las aves van gozando 
Del aire, y á las fieras cupo el suelo. 

Otro animal rnás santo y venerando 
Faltaba, que era el hombre, v fué nacido 
Para tener en tocio el palo y mando. 

Ahora le haya hecho y producido 
De simiente divina aquel maestro 
Q u e del mumlo niejor principio ha sido, 

Y como s .bio omnipotente y diestro 
Quisiese resumir con excelente 
Muestra su gran poder en el ser nuestro; 

O que la misma tierra del luciente 
Cielo, su caro amante dividido 
Retuvo en sí la celestial simiente. 

Y el hijo de Japeto (3), resumida, 

(1) Austro es el viento del Sutl. 
(2) Ovidio sigue en este punto la doctrina de Platón, 

que considera á los astros y á los dioses scivs ¡mimados. 
(3) Hesiodo, Fsquiln, Apdotloro, Pausanias y Apoio-

iiio de Rodas h ¡n referido la fábula de Prometheo. Procu-
rando Brucker averiguar la verdad histórica entre estas 
tradiciones fabulosas del célebre personaje.de la antigüe-
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Mezclando agua hizo su hechura 
A imagen del señor de nuestra vida. 

Y como ande toda criatura 
L a boca abajo, sólo el hombre tiene 
E l rostro soberano y la figura. 

A l hombre solamente le conviene 
Enderezar la vista al alto cielo, 
Oue todo lo más ínfimo contiene. 
" A n s í , lo que antes era informe suelo, 
Se vió después vestido y adornado 
Con forma de excelente humano velo. 

L a primera de todas se ha criado 
L a edad dorada (i) santa que guardaba 
Sin ley ni rey lo justo de su grado. 

L a pena ausente, el miedo ausente estaba. 
E l pueblo sin edictos se regía, 
Que sin juez seguro se hallaba. 

Nao ni galera entonces no se vía 
Ir por el mar, ni nadie entre mortales 
Otras que sus riberas conocía. 

No había muros, trompas ni atabales, 
Ni para hacer trompetas se doblaban 
Pesados y durísimos metales. 

Ni de arneses ó espadas se adornaban 
Soldados, que sin ellas muy seguras 
Las gentes en blando ocio se ocupaban. 

Y sin romperla, las entrañas puras 

dad, deduce en consecuencia que fué un hombre demasiado 
sabio para su época. 

( i ) No están los poetas antiguos de acuerdo en e! nú-
mero de edades. Hesiodo cuenta cinco en lugar de cuatro. 
Ovidio omite la edad de los héroes después de la edad de 
bronce. Virgilio (67w-»-.,lib. i, v. 125 y sig.; Eneida, lib. vni, 
v. 314 y sig.) y Ti bu lo (lib. 1, elegía 3.a, v. 55 y sig.) sólo 
mencionan dos. 
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Arándose, la misma tierra daba 
Frutos y frutas dulces y maduras. 

Cualquier con el manjar se contentaba 
Que sin se cultivar podía tenerse, 
Porque la misma tierra lo criaba. 

Quieren con zarzamoras mantenerse, 
Con silvestres cerezas y otras tales, 
Oue sin se desear podían haberse. 

Sustentábanse á veces los mortales 
Con bellotas, ajenos de dolores, 
De penas, de pasiones y de males. 

Había verano eterno cuyas flores, 
Nacidas sin simiente, regalaba • 
Fabonio con sus soplos y frescores. 

La tierra sin ararse se mostraba 
De mieses canas llena de contino, 
Aunque nunca iamásse barbechaba. 

De néctar y de leche río divino 
Aquí y allí corría, destilaba 
La roja y dulce miel de encina ó pino. 

Mas ya que el mundo Jove gobernaba 
(Saturno en cárcel preso), comenzóse 
La edad que de la piala se llamaba. 

Peor que la primera, mas probóse 
Que era mejor que fué la edad siguiente, 
Que del rojo metal denominóse. 

Limitóse el verano floreciente 
Por Júpiter, y fuese dividiendo 
El año en cuatro partes prestamente. 

Verano, estío, otoño, invierno . siendo 
Cuatro tiempos, que el año dividieron 
E n cuatro espacios, yéndose encendiendo 

E l aire desde entonces, y se vieron 
Colgados cerriones en los vientos, 
Oué causa de hacer casas luego dieron. 

Entonces cuevas eran aposentos, 
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Y troncos huecos de árboles, do estaban 
Seguros los mortales y contentos. 

Las tierras ya de Ceres se sembraban, 
Rompiéndolas con reja y corvo arado; 
A l yugo ya los bueyes se aplicaban. 

La edad de cobre vino en tercer grado 
Cruel y pronta en armas, no traidora, 
La última de hierro se ha nombrado. 

Nasció toda maldad luego á la hora, 
H u y ó vergüenza, fe y verdad al punto, 
Y en su lugar traición y engaño mora. 

Asechanzas y fuerzas todo j u n t o , 
Y el malvado deseo y avariento 
Se hicieron de maldades un trasunto. 

KI marinero daba vela al viento 
Aun no bien conocido; las galeras 
De árboles fabrican al momento. 

Y tú , campo, que antes común eras , 
Como la luz del sol, fuiste partido 
Con limites crecidos y linderas. 

Y no sólo á t í , tierra. te han pedido 
Panes y frutas, pero por tesoro 
Las internas entrañas te han rompido. 

Y mótense en tu centro por el oro. 
Con él sacando causas de mil males, 
De vicios, de rencillas, pena y lloro. 

Hallóse el hierro ya por los mortales, 
Y el oro, más dañoso, y la batalla 
Adonde el hierro y oro son iguales. 

Vívese de rapiña . no se halla 
Hospedaje seguro ni entre hermanos; 
Si buscáis anjistad, es poco hallalla. 

Maridos y mujeres inhumanos 
Son á sí mismos; las madrastras quieren 
Mezclar ponzoñas negras con sus manos. 

Los hijos, si sus padres no se mueren , 
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" ~ • 
Procuran despacharlos, con deseo 
De heredar y gozar lo que tuvieren. 

Postrada estás , piedad, que ya te veo ; 
La sanguinosa tierra ya ha dejado 
La justísima diosa hija de Astreo. 

Y porque llegue al cielo sublimado 
Tanta maldad, se dice que quisieron 
Gigantes expugnar el estrellado (i), 

Y que para este efecto compusieron 
Sobre unos montes otros, donde estando, 
Cerca de las estrellas se pusieron. 

Mas el que sobre todo tiene el mando 
L o remedió con rayo poderoso, 
De sobre Pelion Osa (2) derribando. 

Y dicen que, del golpe temeroso, 
Quedaron con los montes encubiertos 
Los cuerpos y el intento tan furioso. 

Y también, que la tierra, de los muertos 
Madre pía, por no se ver privada, 
Con casos tan acerbos como ciertos, 

(1) Confunde aquí Ovidio dos mitos que otros autores 
separan, distinguiendo la guerra de los Titanes de la de los 
Gigantes; fué hecha aquélla por príncipes de la familia de 
Júpiter; ésta por algunos facinerosos llamados hijos de la 
Tierra, porque se ignoraba su origen. 

Ei de esta fábula parece ser egipcio. Banier procura dar 
explicación racional á lo que los poetas han dicho de los 
Gigantes, suponiendo que esta guerra es la que Tiphón 
hizo á su padre Osiris; que las cien cabezas de Tiphon sig-
nifican su genio, sabiduría y destreza; sus cien brazos !a 
fuerza de su ejército ó el número de sus oficiales, y las ser-
pientes en las puntas de los dedos y en los muslos eran 
emblema de su astucia. 

(2) Pelión, monte de Tesalia. 0>a, montaña también de 
Tesalia, hoy Cossaro ú Oliva. Era donde vivian los cen-
tauros. 
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D e su progenie, se quedó empapada 
De la sangre cruel, y en sus entrañas 
Caliente procuró fuese animada, 

Y convirtióla en hombres de las mañas 
De los primeros hijos destruidos, 
Amigos de maldades y cizañas, ' 

Mofadores de Dios, descomedidos, 
Implacables, crüeles y tiranos, 
Oue de sangre entendieras ser nacidos. 

Viendo de los palacios soberanos 
Júpiter esto, al punto meditando 
De Licaon (í) los convites inhumanos, 

Fuese luego su cólera inflamando 
Para el castigo digno del pecado, 
Ira digna de Júpiter tomando. 

Llamó á consejo; vienen al llamado 
Los dioses sin tardar, por un camino. 
Lácteo de la blancura se ha llamado. 

Van por aquesta vía de contino 
Los dioses al palacio rutilante 
Del sumo omnipotente rey divino. 

Y los que por valor están delante 
Habitan en palacios más cercanos 
A la casa real del gran Tonante-

Habitan los lugares comarcanos 
L a turba popular que no alcanzaron 
Entendimientos tanto soberanos. 

Frontero los ilustres fabricaron 
Sus casas del camino, y en llegando, 
E n una sala rica se sentaron, 

A do en lugar más alto el Sumo estando, 
Afirmado en su cetro marfilino, 
L a sagrada cabeza meneando, 

( i ) Licaón era rey de Arcadia, hijo de Titán y de 
Tierra y contemporáneo de Cecrops. 
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Con la cual lo mortal y lo divino 
Gobierna, mueve tierra, mar y cielo, 
Dijo así con enojo repentino, 
Mostrando en su semblante saña y duelo: 

« A l tiempo que quisieron los gigantes 
El cielo sujetar á su mandado, 
No fueron mis cuidados semejantes 
A los que me han agora lastimado; 
Porque aunque en la fiereza eran pujantes, 
Y cada cual soberbio y denodado, 
Era una guerra sola, una porfía, 
Oue de un linaje de hombres dependía. 

»Pero agora no hay ningún humano 
Dentro de lo que Océano rodea 
Que no haya de morir por esta mano, 
Pues en vivir tan mal cualquier se emplea. 
Y juro á la laguna, que es en vano 
Jurar y no cumplir , quier que ello sea. 
De destruir con fuerza soberana 
La corrupta y perdida especie humana. 

»Intentaré primero lo posible; 
Mas la incurable llaga cstiomenada 
Cortarla he con espada yo invisible; 
Será la sana parte preservada. 
N o hay ya disimular; es imposible 
L a tierra ser de otro arte reparada. 
Y o tengo Faunos, Sátiros montanos, 
Con Ninfas, medio dioses y Silvanos. 

»Los cuales, pues que aun dignos no hemos hecho 
De nuestra compañía acá en el cielo, 
Y habiendo á la justicia satisfecho, 
Mandamos que habitasen en el suelo. 
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Dejémosles usar de su derecho 
Sin pena, sin zozobra, sin recelo 
De atrevimientos crudos y bestiales 
De que usan en el mundo los mortales. 

» ¿ C ó m o creéis, oh dioses, que seguros 
Podrán vivir aquéllos entre humanos. 
Pues á mí, que gobierno etéreos muros, 
Mil rayos disparando de estas manos. 
El fiero Lycaón con hechos duros, 
Soberbios pensamientos é inhumanos, 
Trató de hacer traición , y la hiciera 
(Cual hizo á muchos antes) si pudiera?'» 

Gran murmurio entre todos levantaron 
De oir tan bravo insulto y osadía, 
Y quién era el malvado preguntaron. 

Cuando h mano pérfida quería 
Matar con la Cesárea sangre el nombre 
Romano, tal rumor cualquiera hacía. 

Con tan crecido daño cualquier hombre 
Temblaba de espantado, que temía 
Perdida ver su patria y su renombre. 

Ni menos grata á tí te parecía, 
A u g u s t o , la piedad que en ellos viste, 
Que á Júpiter de ver la que allí vía. 

El cual, ya que con mano y voz resiste 
A l murmurar de todos, y callaron, 
Otra vez con palabras los insiste, 
Las cuales m u y atentos escucharon. 

«Perded cuidado (dijo), que yo os digo 
Está pagando bien lo que merece 
Aquel tirano pérfido enemigo, 
E n quien la crueldad bien se parece. 
Mas escuchadme, dioses, é id conmigo; 
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Diré el pecado, y pena que padece 
Para castigo digno de su culpa, 
Que tan abiertamente es sin disculpa. 

»La infamia de este tiempo habiendo oído, 
Y deseando yo que falsa fuera, 
Dios en humana forma convertido, 
Bajé dé Olimpo á ver la tierra fiera. 
Hallé más mal que yo tenía entendido, 
Y el daño muy mayor que yo quisiera. 
Largo sería contar lo que ha pasado; 
Menor vi ser la infamia que el pecado. 

»Por Ménalo (¡), de fieras habitado, 
Pasé; fui por Cyleno y por L y c e o (2), 
De hielos y de pinos adornado, 
Y entré en Arcadia (3), reino deste reo, 
Cuando el sol del camino fatigado 
Entraba por las ondas de Nereo; 
Luego con señas ser quien soy divulgo, 
Comenzóme á adorar con ruego el vulgo. 

»Con humil voz la gente me adoraba; 
Mas L y c a ó n , que así tratar me vía 

(1) El Ménalo, montaña del Peloponeso en Arcadia. 
Debió el nombre á Ménalo, hijo de Licaón, rey de aquella 
comarca. Habitaba allí el dios Pan. 

(2) Cyleno, el monte más elevado del Peloponeso en 
la Arcadia. Mercurio tenia en la cima de Cyleno un templo 
y un bosque de limoneros. 

Lyceo, montaña de Arcadia. En su cima, que se llamaba 
sagrada, habla dos templos, dedicado uno á Júpiter y otro 
al dios Pan. 

(3) La Arcadia, comarca de Grecia en el Peloponeso, 
situada entre Messenia y Achaia, Elida y el país de Argos. 
Tomó el nombre de su tercer rey, llamado Arcos. 
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De la vulgar simpleza, se enojaba, 
Y de ella escarneciendo se reía. 
A l punto entre sí mismo concertaba 
Tratar lo que trató, y ansí decía: 
«Ver tengo por clarísima evidencia 
»Si hay de este dios á hombre diferencia.» 

•» Determinó de muerte no pensada 
Matarme, estando en sueño adormecido: 
Esta experiencia es la que le agrada. 
Ni con esto contento el descreído. 
Mandó la cena fuese aparejada, 
De humano cuerpo asado, y aun cocido, 
Matando un preso de molosa gente, 
Y púsole en la mesa prestamente. 

» Y o viendo la maldad luego á la hora, 
Mandé que su palacio se abrasase; 
Cumpliólo así la llama vengadora; 
E l , espantado de esto, huye y vase 
A las montañas fieras, donde agora 
Aul la , como en vano procurase 
Hablar, y como estaba, está rabioso, 
Y de matar y sangre deseoso. 

»Su vestidura en pelos se convierte, 
Y los brazos en piernas, y él en lobo. 
Sus mañas ejercita dando muerte 
A los ganados simples del que es bobo. 
Era antes cano, y de esa misma suerte 
Es; si robaba, no ha olvidado el robo; 
T iene , como antes, ojos relucientes; 
Los hechos y fiereza indiferentes. 

_»Cayó un palacio; pero no era solo 
Digno de padecer, pues todo el mundo 
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Maldades usa, y de uno a! otro polo 
Las furias señorean del profundo; 
¡Sus! castiguemos cuanto alumbra A p o l o ; 
De mí me quejaré si no lo hundo. 
Pues en pecar se han todos conjurado, 
Padezcan pena digna del pecado.» 

Aprueban unos la sentencia dada 
Con voz; otros con seña suficiente 
Demuestran que la dan por aprobada; 

Mas cada cual no poca pena siente 
En ver que se apareja la caída 
Del animal más alto y excelente. 

Ninguno hay de los dioses que no pida 
Qué forma habrá en la tierra, si es privada 
De una tan alta especie y entendida. 

¿ A quién será la honra encomendada 
Del culto de los dioses? ; Por ventura 
Ha de ser de las bestias habitada? 

Luego el Tonante á todos asegura, 
Prometiendo formar otros humanos 
Con admirable origen y natura. 

Los rayos fulminosos en las manos 
Tenía , para arrojar con leve vuelo; 
Pero temió de casos inhumanos. 

Temió no se inflamase el alto cielo, 
De las vecinas llamas alterado, 
Y se abrasase junto con el suelo. 

A esto se allegó que por el hado 
Se acuerda vendrá tiempo que la llama 
La tierra, mar y cielo habrá quemado. 

Los rayos luego deja; pero trama 
Otra manera nueva de venganza; 
Las aguas para ello al punto llama. 

E n la cárcel eolia á cierzo lanza, 
Y á todos cuantos quitan las nubadas 
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Austro la libertad al punto alcanza. 
Y con húmidas alas desplegadas 

Vuela , cubierto el gesto de nublados, 
L a barba espesa llena de algaradas. 

De sus cabellos canos remojados 
La lluvia corre; siéntanse en su frente 
Las nieblas, y en sus ojos papujados. 

Las nubes con sus manos prestamente 
Aprieta , y en el punto gran ruido 
De andeluvios que caen la tierra siente. 

Iris de mil colores su vestido 
Concibe agua, que es el alimento 
Que á los nublados tiene apercibido. 

Echáronse los panes al momento. 
Vana esperanza de los labradores, 
Que pierden su trabajo y su contento. 

Neptuno con sus fuentes y licores 
A l hermano ayudó, que con despecho 
Impetró sus socorros y favores. 

Llamó á los ríos, vienen; de su pecho 
Les dijo: « N o usaré de policía 
E n el hablar, que agora es sin provecho. 

»En suma sumamente yo querría 
Derraméis vuestras aguas de manera 
Que las corrientes vayan á porfía. » 

Mandólo así. A l punto salen fuera, 
Las fuentes abren, van sin ningún freno 
Hasta la mar buscando su ribera. 

Con el tridente él mismo hirió el terreno 
Cuerpo, el cual conmovido de repente 
A b r i ó lugar al agua en cada seno. 

Viendo ocasión, con rápida corriente 
Van por los anchos campos anegando 
Ganados y arboledas juntamente; 

Las casas y sus dueños ocupando, 
Ocupando los templos y penates, 



L A S M R T A M O t l F O S l S . 29 

Ni aun á los relicarios perdonando. 
Si algún palacio pudo los combates 

Del agua resistir, por ser m u y fuerte, 
Cubriólo el gran diluvio y sus debates. 

Y anególe la lluvia de tal suerte, 
Que sus torres ocupan ondas fieras, 
Y ya la tierra en agua se convierte, 
, Todo era mar, ya no tenía riberas; 

Este al collado, el otro huir concluye 
E n barco, y otros van de otras maneras; 

Otro por donde aró remando huye; 
Salta alguno en la viga de su techo, 
El cual ve sin remedio se destruye. 

Lo que era verde prado ya se lia hecho 
Apto lugar donde áncoras se prenden; 
Las viñas se hacen mar á su despecho. 

Los marinos becerros ya se extienden 
A do pacían las cabras; aun agora, 
Ven las Nereidas cesas que no entienden. 

Vense estar en palacios á deshora 
Los delfines entre árboles trepando; 
El lobo entre el ganado nada y mora; 

Leones, tigres, cuervos van nadando; 
Ni al jabalí su ira fulminosa 
Pudo ir en este caso aprovechando. 

Buscados los iugares donde posa, 
Y no pudiendo hallarlos , cae cansada 
E l ave, de descanso deseosa. 

El agua, con licencia tan sobrada, 
Tenía los altos montes encubiertos, 
Con nueva ola á ola acrecentada. 

Los más de los mortales fueron muertos, 
De las crüeles ondas anegados; 
Otros por hambre son de muerte ciertos. 

Foc is , fértil región tenía apartados 
De los Aonios campos los Acteos , 

T O M O r. 2 
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Y agora están con agua deslindados. 
A donde un monte sube á los Astreos 

C u e r p o s , con dos alturas, cuya cima 
Excede los nublados etereos. 

Parnaso es éste, remedióse encima 
Deucalión (i) aportando allí á deshora 
Con sola su mujer, de gran estima. 

Las Coricidas (2) Ninfas luego adora 
Y todas otras santas deidades, 
Y á T h e m i s que era oráculo A ia hora. 

Nadie era tan amigo de verdades 
C o m o Deucalión, y Pyrra era , 
Amadores de Dios, y de bondades. 

Júpiter, viendo el mundo de manera 
Que mar por todüs partes parecía, 
Cosa de ver , pesada y lastimera, 

Y que de tantos hombres uno había 
Quedado solo, y de las hembras una, 
Que ser entrambos justos conocía, 

Qui tó la obscuridad tan importuna 
De~nubes y de l luvias, con el v iento, 
Cuya fuerza á tal caso es oportuna. 

Mostró la fierra al cielo en el momento 
Y á la tierra también el claro cielo; 

(1) Probable origen de esta fábula es lo siguiente. En 
la época en que Deucalión vino de Asia á Grecia, en el 
año 1574 antes de Jesucristo, por efecto de lluvias abundan-
tísimas los ríos de Tesalia salieron de madre é inundaron 
la comarca; Deucalión, y los que con él pudieron librarse 
de la inundación, se refugiaron en el monte Parnaso. Ter-
minada aquélla, volvieron á la llanura, y sus hijos fueron 
las misteriosas piedras que, arrojadas por Deucalión y Myrra, 
repoblaron el mundo. 

(2) Coryce era un antro consagrado á las musas, si-
tuado al pie del Parnaso. De su nombre recibían las musas 
el de Coricidas. 
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Cesó el furioso mar y movimiento. 
F.1 Dios Neptuno ya arrojó en el suelo 

El tridente, halagando la corriente; 
Llamó á Tri tón, que de purpureo pelo 

Cubierto está los hombros; prestamente 
Le manda publicase que cualquiera 
Refrene el curso libre de repente. 

T o m ó su concha al punto, la cual era 
Desde el principio angosta, retorcida 
A la más ancha parte, y de manera 

Sonó con ella, que su voz fué oída 
Desde Oriente á Poniente , y al momento 
Doquiera que se oyó fué obedecida. 

Tornaron mar y ríos á su asiento, 
Parece que los montes van saliendo, 
Mengua el agua y da al suelo crecimiento, 

Vanse las arboledas descubriendo, 
En sus hojas el cieno demostrando; 
Vase el mundo otra vez restituyendo. 

Deucalion, desque ve que está callando 
E l orb¿ destruido y asolado. 
A Pyrra habló de esta arte sollozando 
De afición dolorosa congojado: 

« O h hermana, oh cara esposa, que has restado 
De las humanas hembras sola u n a , 
Con quien linaje y cama me ha juntado, 
Y agora los peligros y fortuna. 
E n cuanto cubre el cieio no ha quedado 
Más que los dos persona viva alguna, 
Y aun de vida no estamos confiados, 
Temiendo, como es justo, los nublados. 

»¿Qué ánimo tuvieras, di , cuitada, 
Si los hados sin mí te libertaran? 
¿Cómo pudieras siendo sola hallada 
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Sufrir las penas que por tí pasaran ? 
Porque y o , si tú fueras anegada, 
Quisiera que las ondas me anegaran; 
Gustara no vivir , verdad te digo, 
Si no quedaras viva tú conmigo. 

» Pluguiera á Dios con las paternas artes 
Reparar las ciudades yo pudiera, 
Que haciendo hombres de barro en muchas partes 
El alma racional les infundiera. 
A g o r a acá y a l lá , y en todas partes, 
E n tí y en mí el linaje humano espera. 
Dejáronnos los dioses inmortales 
Por dechado y ejemplo de mortales.» 

Calló y lloraba; luego determinan 
R o g a r á Dios; partiendo sin tardanza 
A las aguas Cefísidas (2} caminan. 

Y aunque no había del todo la bonanza 
Que antes, por los vados conocidos 
L a corriente del río se abalanza 

A do como l legaron, esparcidos 
Sobre sí los licores, se tornaron 
A los antiguos templos destruidos. 

Y los altares suyos se mostraron 
Herbosos, y sin luz las sacras aras, 
De ver lo cual de Ustima lloraron. 

Y juntas con la tierra entrambas caras, 
Besaron en el suelo, y sollozando, 
Dijeron con palabras no bien claras: 

«Themis divino, espirtu venerando, 
Si las plegarias justas algo valen, 

(1) Cephiso, río de Beocia, célebre por la trasparencia 
de sus aguas. Cephiso fué padre de Narciso, y se le tribu-
taron honores divinos. 
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Y la ira de Dios se va aplacando, 
» Suplicóte remedios se señalen 

Por tu divina v o z , con que otras gentes 
A l número pasado ya se igualen.» 

A los humildes ruegos y excelentes 
L a Diosa conmovida, respondiendo 
Les dijo las razones consiguientes: 

«Id al punto, cubierta la cabeza 
Y desceñidas vuestras largas faldas, 
Buscad á vuestra madre y su grandeza, 
Cuyos huesos tirad á las espaldas.» 

Éstuvo cada cual como pasmado 
Un rato; pero Pyrra habló diciendo 
Oue no debía cumplirse su mandado. 

Con titubante voz perdón pidiendo, 
Le parecía error y gran afrenta 
Ir los maternos huesos esparciendo. 

Una vez y otra vez cualquiera tienta 
Entender el oráculo admirando, 
Y las palabras de él relata y cuenta. 

Deucalion lue'go á Pyrra consolando, 
Dice : «O me engaño, ó esta profecía 
Injustas cosas no nos va mandando. 

»I.a tierra es nuestra madre, y yo diría 
Las piedras ser sus huesos, que debemos 
Hacia atrás arrojar como decía.» 

Movióse Pyrra. «Entrambos comencemos 
(Dijeron) á probar aquel mandado, 
Que aunque nos salga falso, ¿qué perdemos?» 

Del arte que por Themis fué mandado. 
Las piedras arrojaron prestamente, 
Estando cada cual desconfiado. 

Comienzan los guijaros de repente 
(¿Quién lo podrá creer, si no confía 
É n el antigüedad que es excelente ?) 

A dejar su dureza y grosería, 
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Recibiendo en sí forma y crescimiento, 
Aptitud milagrosa y policía. 

Y luego que natura dio incremento 
E n ellas de blandura y de grandeza, 
Bien que figuras de hombres al momento 

Parezcan, más parecen de rudeza 
Como estatuas marmóreas comenzadas 
De.imperfecta figura y gentileza. 

Las partes que más blandas son halladas. 
E n carne se convierten ; las ajenas 
De la disposición á ser dobladas, 

En huesos, y las venas quedan venas, 
Y donde antes vacías se hallaban, 
Se ven agora estar de sangre llenas. 

Las piedras que por mano se arrojaban 
Del hijo de Prometeo, con figura 
De hombres al momento se adornaban. 

Pyrra restituir también procura 
Las hembras, y de tales recibían, 
Siendo de ella tiradas, la hechura. 

De allí tantos trabajos se ofrecieron. 
De allí damos señal y documento 
De do nuestras durezas procedieron. 

Los otros animales al momento 
Con su querer la tierra ha procreado 
Con formas diferentes y talento. 

Ya que el vapor antiguo fué exhalado 
Con el calor del sol, y las lagunas 
Con la solar virtud se han fecundado, 

Crescieron las simientes oportunas 
Cual en materno vientre alimentadas, 
Tomando con tardar formas algunas , 

Bien como suele el N i l o , ya tomadas 
Sus siete bocas al antiguo vado 
E n las egipcias tierras empapadas. 

Las cuales revolviendo el corvo arado 
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Los labradores hallan animales 
Oue del calor y el agua se han criado ; 
~ Perfectos unos, otros aun no tales, 
Porque una parte es tierra, y otra vive 
Mostrando de rudeza sus señales. 

Cuando el calor con humedad recibe 
Templanza, nace todo lo engendrado 
De la amistad que en ambos se concibe. 

Y, aunque es contraria el agua en sumo grado 
A l fuego, la concordia discordante 
Hace engendrarse todo lo criado, 

Pues ya que el claro Febo rutilante 
El agua de la tierra habia embebido, 
Especies mil nascieron al instante. 

Unas como las que antes habían sido, 
Otras monstruosas formas de animales, 
Oue hasta entonces jamás habían nacido. 
~ Y aunque ella no quisiera engendrar tales, 
T ú , P y t h ó n , entre aquellos te engendraste , 
Serpiente ignota á todos los mortales. 

Con tu grandeza al mundo conturbaste. 
¿Y quién ño se espantara contemplando 
El espacio de monte que ocupaste ? 

A l cual con mil saetas traspasando 
Privó de vida el rubio dios A p o l o , 
Ponzoña sus heridas derramando. 

Y aunque en monteses cabras había sólo 
Sus flechas y su arco ejercitado, 
Sonó el vencer del uno al otro polo. 

Los pythios (i) iuegos han de allí manado 
Del nombre de la'fiera, y la memoria 

(i) Dice Pausa nías que los juegos pythios los fundaron 
Jasón ó Diomedes, v ei escoliasta de Pindaro atribuye su 
institución á Euricliocolo de Thesalia. Pausanias dice que 
lo hecho por este fué restaurarlos. 


